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RENOVACION
Ya demasiado se ha escrito sobre los va-

lores que la Doctrina Espiritista contiene 
en sí; demasiado saben ya todos los espi-
ritistas del mundo entero que la indestruc-
tibilidad del espíritu es un hecho científi-
co y filosófico; testimonios a miliares se 
han dado a conocer por todos los medios 
que la comunicación medianímica es real 
y no hipotética; tenemos en una palabra 
que la filosofía moderna, emanada de las 
especulaciones espíriticas, es tangible y po-
sitiva, es decir que su realismo anula toda 
suposición abstracta, defecto éste que fué el 
derrumbe de todo credo demasiado plató-
nico. Asiendo en sus manos esta preciosa 
faceta de la Verdad, ¿qué hace el espiritista 
en el medio que actúa para que los profa-
nos adivinen en él a un heraldo de la Ver-
dad? Veamos: ¿se ha nutrido debidamen-
te de todas las enseñanzas de la Historia, 
para poder valorizar .las diversas épocas de 
la cultura científica y moral que la huma-
nidad hubo traspuesto? ¿Conoce a las leyes 
políticas que le están rigiendo en el país 
donde habita, con la utilidad de poder apro-
bar o reprobar al gobierno en el cumpli-
miento de tales leyes? ¿Ha pensado alguna 
vez que la Doctrina Espiritista es un ideal 
de redención humana; un conocimiento 
revolucionario que viene a sacudirlo todo 
para mostrar al intelecto de los hombres el 
nuevo y verdadero sentido que el Universo, 
los seres y las cosas tienen; ha comprendi-
do alguna vez — decimos — que e. Espiri-
tismo no es un ideal para figurar, para ha-
cerse un renombre; para aplacar esa sed vil 
que diezma a tantas almas mediocres: la 
sed de ser admirado y reverenciado como 

guía indispensable para la buena marcha 
de nuestros ideales? Ha reflexionado el es-
piritista ecléctico que el fenómeno media- 
nímico, como se le practica en muchas par-
tes, no es más que un vulgar fenómeno de 
autosugestión, de ideas que se van acu-
mulando en el subconsciente y que en un 
momento más o menos místico estas salen 
a flote y toman el pomposo cariz de un 
comunicado de ultratumba, que los espiri-
tistas irreflexivos acatan religiosamente, te-
niendo esta farsa del inconsciente, que suele 
durar muchos años como la única prueba 
científica de la inmortalidad del alma? 
¿Pensamos los espiritistas en cada instante 
de nuestra vida que somos entidades imper-
fectas; que nuestros pensamientos y accio-
nes podrían ser mucho mejores? ¿Senti-
mos ese alerta renovador en nuestras con-
ciencias, que cual diablillo divino nos re-
procha y aconseja siempre la virtud, siem-
pre lo que está más alto? ¿Hemos com-
prendido de una vez para siempre, que 
nuestras modalidades, nuestros conceptos, 
nuestros puntos de vista, nuestras decisio-
nes, no pueden semejarse a las del indivi-
duo educado en nuestra sociedad común y 
vulgar que siempre tiene presente los bajos 
intereses, los orgullos, la egolatría y todas 
esas aberraciones de la falsa moral del gran 
mundo? ¿Ha llegado el hombre espiritista a 
meditar seriamente, sin inmutarse, en todos 
estos grandes problemas que emanan de 
su propio ser moral? Cuando la vista abar-
ca todo el conjunto de nuestra familia, el 
corazón responde; “no”, porque aquí y acu- 
1 á están los hechos morales que lo demues-
tran palmariamente.
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Hablar y siempre hablar de la ciencia y 
filosofía que propagamos sin mejorar a 
nuestras almas, es hacer lo que hace el loro 
que repite cuanto escucha. Algunas almas 
enfermas han visto en el Espiritismo un fac-
tor muy novedoso para asombrar a los pro-
fanos con sus disquisiciones, para luego ser 
llamados intelectuales, ya que en la cien-
cia oficial se agotaron los caudales de lo no-
vedoso.

El período de las dudas filosóficas ya 
pasó, y, es por esta razón que los espiritis-
tas debemos convenir en que la Doctrina 
Espiritista es un hecho inconmovible, y su 
propia realidad debe movernos a convertir-
nos en hombres nuevos, pensando y obran-
do según aquella realidad que hemos logra-
do descubrir en el concierto de las leyes 
universales. En la conciencia de cada adep-
to del Espiritismo debe estar arraigada esa 
inquietud de saber mucho, de conocer cuan-
to se bosqueja y descubre sobre nuestro pla-
neta, y sólo así brindaremos óptimos re-
sultados a la Ciencia del Espíritu.

Tras de esa acumulación de conocimien-
tos que el espiritista debe poseer, deberá 
aparecer espontáneo un rico caudal de sen-
sibilidad, cuyo dualismo forjará al Hombre 
del porvenir, que al decir de Alian Kardec 
y otros, se llamará el Intelecto-Moral. Se-
guir aleteando en las sombras de la igno-
rancia, ridiculizando a un ideal que perte-
nece al porvenir, es poner vallas al progre-
so de las ideas del Espíritu. Cada espiritis-
ta. es deber suyo recordar, que en el seno de 
este nuevo conocimiento, luchan denodada-
mente excelsos Espíritus que se llaman 
Flammarión, Víctor Hugo, Gustavo Geley, 
César Lombroso, Oliver Lodge, Amalia 
Domingo Soler, y tantos otros, que en más 
de una oportunidad, —— y esto no es para-
doja — reclinan sus testas luminosas al so-
plo del desengaño cuando en sus adeptos 

observan procedimientos y razonamientos 
que en el campo de los ideales más aloca-
dos no se cometen. Nada vale conocer a la 
Filosofía y Ciencia Espiritista si a ella no 
la engrandecemos con nuestra propia gran-
deza moral. Algunos críticos podrán alu-
dir que mientras no evolucionemos sufi-
cientemente, estas ansias de renovación no 
podrán ser uniformes, pero a este concepto 
podrá agregarse que así como se tiene evolu-
ción para cometer tantos desaciertos, se pue-
de sentir una pequeña porción de voluntad 
para dar paso al Progreso de nuestros idea-
les. Toda criatura que ha escalado la meta 
del Hombre, puede ser útil al progreso de 
las ideas con só o la buena voluntad. Espe-
remos evoluciones, y amemos, de esa inmen-
sa pléyade de seres irracionales: ellos si, no 
pueden entendernos porque aún moran en 
cuerpos defectuosos, que en algunas razas 
apenas si les permite interpretar nuestro ca-
riño. Donde hay buena voluntad existe la 
verdadera evolución.

Al recordar cada espiritista, que esa hu-
manidad perfecta que tanto se reclama en 
todos los sectores políticos e ideo ógicos, só-
lo podrá venir en base a los grandes idea-
les que él sustenta, ¿podrá permanecer quie-
to, sin las ansias de renovar y renovarse; sin 
prepararse cada día mejor, para divulgar y 
defender sus ideas en todos los ambientes? 
¿Podrá seguir siendo agua estancada, cuan-
do sabe que la humanidad pensante clama 
ha tiempo por una sociedad mejor, más 
equitativa, donde no existan explotadores 
y explotados, trabajadores y parásitos? Só-
lo así, con esta sublime ansia espiritual, el 
espiritista será respetado por todos, y, la 
Doctrina Espiritista, abrirá incontenible las 
válvulas de su progreso en todas las socie-
dades, como en todo el planeta, siendo com-
prendido como el único heraldo que la Ver-
dad tiene.

^ALASKAS SERENAS

Ya en la mitad de mis días espigo 
esta verdad con frescura de flor: 
la vida es oro y dulzura de trigo, 
es breve el odio e inmenso el amor. 
Mudemos ya por el vaso sonriente 
aquel listado de sangre con h;el. 
Abren violetas divinas, y el viento 
desprende al valle un aliento de miel. 
Ahora no sólo comprendo al que reza; 
ahora comprendo al que rompe a cantar. 
La sed es larga, la cuesta es aviesa; 

pero en un lirio se enreda el mirar. 
Grávidos van nuestros ojos de llanto 
y un arroyuelo nos hace sonreír: 
por un alondra que erige su canto 
nos olvidamos que es duro morir. 
No hay nada ya que mis carnes taladre. 
Con el amor acabóse el hervir.
Aun me apacienta el mirar de mi madre 
¡Siento que Dios me va haciendo dormir!

Gabriela Mistral.
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FASCISMO Y
“Una revolución — dice el genial Víc-

tor Hugo — es la larva de una civili-
zación”. Esto es muy cierto, pero no lo es- 
menos que una revolución que no inter-
preta los intereses y aspiraciones comunes, 
deja en la civilización que crea, el germen 
de su descomposición.

Tal ha sido la Revolución francesa que, 
al interpretar los intereses y aspiraciones de 
una sola clase, ha dejado en la nueva civi-
lización capitalista, con la desconformidad 
de la nueva clase que engendró el germen de 
su destrucción: la nueva ideología revolu-
cionaria que informa el Socialismo.

Apenas constituida la sociedad burgue-
sa, surgió el nuevo antagonismo de clases, 
antagonismo que ya en víspera de la Re- 
toluc'ón (1788 a abril de 1789) había 
estallado en movimientos huelguísticos de 
carácter sindical, que se intensificaron y ex-
tendieron después de la Revolución, en vir-
tud del desarrollo económico e industrial y 
de la ideología comunista que, apenas bos-
quejada por algunos pensadores en los co-
mienzos del siglo XVIII, empezaba a to-
mar cuerpo en la Revo'ución, impulsándo-
la hacia ’a emancipación económica, así co-
mo la ideología burguesa la había impul-
sado hacia la emancipación política. La 
Asamblea constituyente, velando por les in-
tereses de la naciente burguesía — de la 
que era su fiel expresión, — suprimió los 
gremios y las hermandades religiosas — es-
pecie de sindicatos con carácter a la vez mu- 
tualista y de defensa gremial — e hizo por-
que la clase obrera se sometiese a la volun-
tad de Ja burguesía. Es decir, que el nuevo 
Estado burgués, libre del poder de la noble-
za y del clero, conculcando la famosa De-
claración de los derechos del hombre u del 
ciudadano, decretada en agosto de 1789, 
votó dos anos después (14 de junio de 
1791), para favorecer los nuevos privile-
gios de la burguesía, un decreto prohibien-
do las organizaciones obreras y las huel-
gas, so pretexto de aue esas organizaciones 
y esa actitud defensiva para neutralizar la 
desmedida ambición capitalista eran con-
trarias al “principio de la igua'dad huma-
na” y al espíritu de la Revolución.

Hoy también, para justificar todas las ar-
bitrariedades. injusticias y crímenes socia-
les, se procede en nombre de “la igua’dad 
de derechos” y de “la libertad política”, mil 
veces conculcadas por los mismos que la 
proclaman.

Esta fue y sigue siendo la táctica del Es-

COMUNISMO
tado capitalista, cuya democracia y libera-
lismo terminan a li donde empieza el privi-
legio que defiende.

Inútil, impotente, ineficaz, corrompida 
por las mismas contradicciones que impli-
ca y el adictamiento de las conductas al lo-
gro de mejores situaciones, la democracia 
ha dejado de ser la fe y la esperanza de los 
pueblos productores que anhelan su eman-
cipación económica y social. Y lo ha dejado 
de ser también porque, en la práctica, no 
condice con la libertad que postula: pues si 
bien el régimen democrático prescribe la 
absoluta libertad de opinión y de propa-
ganda, lo mismo política, religiosa que ideo-
lógica, este respeto a la libertad, esta garan-
tía constitucional de la democracia, en el 
sistema capitalista, es restringida o anula-
da en cuanto lesiona los intereses de la c'a- 
se dominante. El régimen democrático y li-
beral exige para su genuina existencia que el 
Estado garantice la libre propaganda de los 
ideales humanos, aun los más atrevidos. 
La esencia de la democracia es la libertad; 
sin ella es un mito. El Gobierno, para ser 
democrático debe permanecer neutral con 
respecto a las opiniones políticas y tenden-
cias sociales, dejando que ellas se desarro-
llen y encarnen en Ja voluntad popular, pa-
ra que ésta, ilustrada en los problemas so-
ciales, se manifieste libre y conscientemen-
te dentro de las normas de la legalidad. Pe-
ro esta neutralidad y respeto en los dere-
chos políticos y sociales no existe ni puede 
existir en un régimen en donde una c'ase 
domina económicamente a la otra y el Go-
bierno sirve a los intereses de la clase domi-
nante. Lo que en la actual sociedad se lla-
ma democracia, no es más que la dictadura 
capitalista encubierta tras ese nombre.

Si los métodos democráticos — por las 
razones ya expuestas — no ofrecen ninguna 
probabilidad de resolver el problema social 
favorablemente a la tendencia socialista,, 
tampoco pueden servir para afianzar y me-
nos para perpetuar el régimen capitalista. 
De ahí que, roto p¡ centro en que gravitan 
las tendencias sociales opuestas, debido a la 
agudización de la crisis capitalista, que 
ahonda el antagonismo de clases, no exis-
tiendo ya ninguna posibi idad de conciliar 
este antagonismo, porque no existe entre 
las clases en pugna una finalidad económi-
ca y social común, las fuerzas antagónicas 
se repliegan en sí mismas y se encauzan en 
dos corrientes distintas, contradictorias, 
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que culminan, por una parte, en el comu-
nismo y por otra en el fascismo.

El capitalismo, como régimen político, 
es una dictadura encubierta tras la demo-
cracia; el fascismo es la dictadura franca y 
descubierta del capitalismo, para la perpe-
tuación de sus privilegios en detrimento de 
todos los productores, lo mismo los del 
brazo que los de la inteligencia.

El comunismo no es una dictadura de 
clase: es un sistema de producción y distri-
bución de la riqueza en común; es la desa-
parición de las clases, substituidas por una 
sociedad de productores socialmente libres.

La dictadura del proletariado no es el 
comunismo; es una forma política de tran-
sición para llegar al comunismo; mientras 
que la dictadura capitalista,, encubierta tras 
la democracia o descubierta en el fascismo, 
es permanente, y tiene como única finali-
dad mantener el régimen de exp’otación con 
todas sus criminales consecuencias. La dic-
tadura del proletariado es un método ex-
clusivamente marxista, con el cual se puede 
c no estar de acuerdo según ios sentimien-
tos, la convicción y el grado de experiencia 
psicológica e histórica de cada uno. El co-
munismo, en cambio, es una concepción 
ideológica anterior al marxismo, sino como 
sistema, como aspiración y también como 
■realidad histórica. Pero es bien sabido que 

os partos de la historia (las revoluciones), 
son siempre dolorosos y en un principio, 
coercitivos, y que ellos desgraciadamente, no 
consultan nuestros sentimientos ni nuestras 
opiniones. Be’lo sería poder ir hacia el So-
cialismo deslizánconos suavemente como 
por un hilo de seda, llevando la razón por 
arma y el amor por ley, pero este medio 
fiacasa fata'mente frente a los intereses ma-
lcriaos que se trata de herir.

El fascismo es un nuevo ensayo del ca-
pitalismo moribundo, para sostener su pre-
dominio de clase, una nueva forma de or-
ganización estatal a base de franca dicta-
dura: el Estado capitalista soberano, abso-
luto. Se presentó en Italia, con Benito Mu- 
ssolini a la cabeza, en momentos difíciles 
para, la nación, cuando el Poder vaci'aba 
frente al estado caótico causado por la gue-
rra y frente también a la revolución triun-
fante. Mussolini, hombre astuto, político 
conocedor de la organización sindical y de 
la táctica marxista consiguió organizar y 
disciplinar su partido engañando a las ma-
sas mediante consignas revolucionarias y 
declaraciones demagógicas, presentando en 
1919 un programa en que proponía el des-
arme internacional, la entrega de la indus-
tria a las organizaciones obreras y auspi-

ciando (1920) la toma de las fábricas por 
los obreros. Aprovechó en 1921 la indeci-
sión del Gobierno y la confusión ideológi-
ca del proletariado, que vacilaba en apode-
rarse de la máquina del Estado y, en mo- 
.mento propicio, se lanzó a la toma del Po-
der y a la contrarrevolución, apoyado en el 
mismo capitalismo, que antes amenazaba 
destruir. Destruido el movimiento obrero, 
decapitada la revolución, avasalladas todas 
las fuerzas opositoras por medio de la vio-
lencia más cruda y despiadada, dió el vi-
raje completo, poniendo al servicio del ca-
pitalismo sus organizaciones de choque,, su 
astucia maquiavélica y el formidable sen-
tido de disciplina revolucionaria que le dió 
la revolución rusa.

La táctica que usa el fascismo es la mis-
ma que la que adepta el comunismo, pero 
sus fines son diametralmente opuestos, para 
el fascismo, como para el comunismo, to-
do el poder, lo mismo material que espiri-
tual. es patrimonio exclusivo del Estado, 
no existe otra voluntad ni otra libertad que 
la del Estado o la que conviene a sus obje-
tivos. Pero mientras en el comunismo el 
Estado y la dictadura son formas transito-
rias para la realización de un fin social jus-
to y humano; en el fascismo tienden a per-
petuarse en beneficio del capitalismo, vale' 
decir en beneficio de una minoría absor-
bente y despiadada. Mientras el comunis-
mo en Rusia nacionaliza la tierra, la indus-
tria, la producción, los instrumentos de tra-
bajo y los bancos, tendiendo a que todo sea 
patrimonio común; el fascismo protege la 
propiedad privada, el individualismo econó-
mico; pero forzado por las circunstancias, 
promete una sangría al capitalismo con el 
propósito manifiesto de salvarle la vida, 
sangría que consistiría en la expropiación 
(en parte) de la hacienda de los grandes ca-
pitalistas, es decir, de aquellos que no se-
cundan sus planes dictatoriales de salva- 
taje. Pero, aunque las arterias gastadas del 
capitalismo son inconsistentes para contener 
¡a p’étora, una sangría (en caso muy dudo-
so de llevarse a cabo) no haría otra cosa que 
prolongarle un poco más la vida, pero no 
evitaría su muerte que por ley económica, 
histórica, esté fatalmente determinada.

El contenido ideológico del fascismo no 
es otro que el de la burguesía: idéntico 
su objetivo, idéntica su moral, idéntica su 
engañosa espiritualidad, idéntica su jus-
ticia social e idéntica su religión. Musso-
lini besó el anillo al Papa después de some-
terlo; masacró al pueblo productor des-
pués de ofrecerle la tierra, la industria y la 
libertad; destruyó las organizaciones sindi-
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cales, amordazó a las ideologías socialistas, 
mató y persiguió a los hombres de ideas, 
traicionó al socialismo; después de haber si-
do socialista, y, después de haber propues-
to el desarme mundial, sostiene desfachata-
damente que ‘‘las guerras son el estímulo de 
las energías de los pueblos”. Esta misma 
característica presenta el hitlerismo en Ale- 
inania.. la dictadura de Pilsudski en Polo-
nia, la que presentó la república pseudo-so- 
cialista de Ebert-Schéidemann, en Alemania 
y la que adoptan todas las demás dictadu-
ras social-fascistas en todas partes del mun-
do para salvar de la muerte al capitalismo.

E fascismo se presenta a los pueblos con 
una ideología engañosa, que seduce por su 
novedad. . . Patria, tradición, historia, na-
cionalismo, son sus temas líricos: golpe de 
estado, viraje reaccionario, una vez con-
quistado su objeto. . . Religión y espiri- 
tualísmo, paz y trabajo, patriotismo y fa-
milia . . como medio de cazar incautos: 
materialismo vulgar, carencia de sentimien-
tos re'igiosos, de moralidad y espirituali-
dad. una vez en el Poder. En suma: dicta-
dura y despotismo para hacer perdurables 
los privilegios de una clase que vive a ex-
pensas de la otra.

El Capitalismo es generador del más vul-
gar de los materialismos y es en sí mismo 
materialista, no obstante ampararse en una 
filosofía espiritualista y apuntalarse en las 
religiones positivas; materialismo que hace 
al hombre esclavo de las más bajas pasio-
nes y le obliga a vivir o con la ambición de 
acumular riquezas materiales a costa de los 
demás, o a arrastrarse miserablemente con 
la preocupación constante de poder satis-
facer las necesidades más apremiantes de la 
vida: las necesidades del estómago. El so-
cialismo, como sistema social comunista, al 
hacer de la riqueza social patrimonio co-
mún de la sociedad y dar la tierra y los ins-
trumentos de trabajo como prestación y no 
como propiedad, al reducir el trabajo ma-
terial al mínimum de tiempo y de esfuerzo 
físico: mata la codicia y la ambición de los 
bienes materia'es, elimina la preocupación 
de la lucha por la subsistencia, crea un am-
biente de amor, de paz y de alegría y acre-
cienta la espiritua'idad.

Resuelto el problema económico, el hom-
bre no podrá menos que ocuparse de las co-
sas del espíritu; y, aunque el socialismo es-
triba hoy en los errores filosóficos y cientí-
ficos del siglo que lo vió nacer, tendrá que 
encauzarse, ouiéralo o no —• pese a su con-
cepto materialista de la historia y a su dia-
léctica de las cosas — en las corrientes del 
espiritualismo científico y modificar su con ■ 

cepto de la vida y del hombre, porque dos 
verdades no pueden ser opuestas entre si, y 
para que el marxismo,, en este aspecto de su 
doctrina, sea una verdad excluyente, tendrá 
que destruir los hechos que consulta el Espi-
ritismo, el metapsiquismo. la psicología ex-
perimental, como igualmente los modernos 
descubrimientos de la física y de la biolo-
gía.

Allí donde termina la democracia (dic 
tadura capitalista encubierta), empieza el 
fascismo, dictadura franca y desenmascara-
da, pero vestida con un ropaje ideológico 
engañador y empolvada de lirismo y de 
idealismo espiritualista; y allí también em-
pieza el comunismo, cuya rigidez y afeites 
materialistas asustan por su fealdad, pero 
que, sin este aditamento, puede ser acepta-
ble por cualquier espiritualista que ame la 
verdad, tanto más cuando se piensa que, 
a pesar de su fealdad, construye cosas tan 
hermosas que han de ser la base de la más 
elevada cultura y espiritualidad.

Ante esta realidad histórica de dos ideo-
logías antagónicas en lucha, de dos civili-
zaciones, una que agoniza y se hunde con 
su egoísmo y sus crímenes y otra que nace 
preñada de anhelos de justicia, de amor y 
de paz, fecundada por dolores y esperan-
zas seculares, los espiritistas si hemos de 
marchar de acuerdo con el progreso y la 
equidad, no podemos permanecer vacilan-
tes, en una actitud dílemática, porque la 
solución justa y equitativa del problema so-
cial no es un dilema: se puede estar con 
Dios o con el Diablo, pero no se puede es-
tar a bien con los dos: vale decir que entre 
el comunismo y el fascismo no puede haber 
vacilación,, no puede haber duda. El proble-
ma que nos plantea la historia no es bila-
teral: no puede resolverse de dos maneras 
distintas en el sentido del bienestar econó-
mico y social.

Manuel S. Porteiro.

Ten presente, tú que por la libertadd 
del hombre te bates, que cada fracaso es 
victoria; que cada tentativa sincera obtie-
ne con el tiempo su premio.

Los tallos de los gérmenes santos que 
brotan e invisible crecen en el alma del 
discípulo, aumentan en tuerza con cada 
una de las pruebas; se doblan a manera 
de mimbre; pero jamás se rompen, ni pue-
den nunca perderse.

En cuanto suena la hora florecen.

H. P. Blavatsky.
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IVIUEZRTEZ DEZ JE1SUS

Aunque el verdadero motivo de la muer-
te de Jesús fué completamente religioso, 
sus enemigos habían conseguido presentarle 
en el Pretorio como culpable de crimen de 
Estado; de otro modo, esto es, por cri-
men de heterodoxia, no hubieran obtenido 
del escéptico Pilatos la sanción de la con-
dena .

Consecuentes con esta idea, los sacerdo-
tes valiéndose de la muchedumbre, pidie-
ron que- se le aplicase a Jesús el suplicio 
de la cruz. Ese suplicio no era de origen 
judío; si 'a condenación de Jesús hubiera 
sido puramente mosaica, se le habría apli-
cado ¡a lanidación. La cruz era un supli-
cio romano que se observaba para los es-
clavos y del cual se hacía uso cuando se 
pretendía agravar la pena de muerte aña-
diéndole la ignominia. Al aplicarla a Jesús, 

se le trataba, ni más ni menos, como a un 
salteador de caminos, como a un fascine- 
roso o como a esos enemigos de baja esto-
fa a quienes, no concedían ios romanos el 
honor de morir bajo la cuchilla. Así, pues, 
se castigaba no al dogma heterodoxo, sino 
a la quimera de “rey de los judíos”. Sa-
bido es que entre los romanos, los soldados 
cuyo oficio era matar, hacían las veces de 
verdugo. Jesús fué entregado a una cohorte 
de soldados auxiliares y se desplegó para 
su ejecución todo el odioso aparato de las 
crueles costumbres introducidas por los 
nuevos conquistadores.

Eran las doce del día aproximadamente. 
Volvieron a ponerle los vestidos que le ha-
bían quitado para el simulacro de la tri-
buna, y teniendo la cohorte dispuestos a dos 
ladrones, que también debían ejecutar, re-
unieron los tres condenados y la comitiva 
se puso en marcha hacia el lugar del su-
plicio .

Aquel lugar era un sitio llamado Gól- 
gota; situado fuera de Jerusalén, aunque 
no muy lejos de sus muros. El nombre 
de Gólgota significa cráneo, corresponde al 
parecer a nuestra palabra Chaumont y pro-
bablemente designaba una colina es-
cueta, que tenía la forma de un cráneo 
calvo. No se sabe con exactitud el sitio 
donde se hallaba aquella colina; pero es 
indudable que estaba al norte o al nord-
este de la ciudad en la elevada y desigual 
meseta que se extiende entre los muros y 
los valles de Cedrón e Hinnom, zona bas-
tante vulgar v que aun hoy día conserva

Por Ernesto Renán.

un aspecto triste a causa de los repugnantes 
detalles que le presta su vecindad como 
una gran población.

Difícil es colocar el Gólgota en el sitio 
preciso en que, a partir de Constantino, 
le ha venerado la cristiandad entera. Ese 
sitio ocupa un lugar demasiado céntiico 
en la ciudad y es de suponer que en la 
época de Jesús se hallase comprendido en 
el recinto de la muralla .

El condenado debía llevar sobre sus 
hombros el instrumento del suplicio. Pero 
Jesús, teniendo una constitución física más 
débil que sus dos compañeros, no pudo 
soportar el peso del suyo. La tropa en-
contró en el camino a un tal Simón de 
Cireneo, que volvía del campo y los sol-
dados, con esos brutales procederes de las 
guarniciones extranjeras, le obligaron a 
llevar el árbol fatal. Al obrar de ese mo-
do. quizás usaban de un derecho recono-
cido, puesto que estaba prohibido a los 
romanos cargar ellos mismos el madero 
infame.

Simón perteneció después, según pare-
ce, a la comunidad cristiana, en la cual 
eran muy conocidos sus dos hijos Alejan-
dro y Rufo. Tal vez refirió luego, como 
testigo ocular, más de una circunstancia re-
lativa a aquellos últimos instantes. Nin-
guno de los discípulos se hallaba en aquel 
momento cerca ele Jesús. El lúgubre corte-
jo llegó, en fin al sitio de las ejecuciones. 
Con arreglo a la costumbre judía, inspira-
da por un sentimiento de piedad, se daba 
a beber, a los pacientes, a fin de aturdirles, 
una bebida embriagadora compuesta de 
cierto vino fuertemente aromatizado.

Parece que las mismas señoras de Jeru-
salén llevaban a los infelices que condu-
cían al suplicio, aquel vino de gracia; cuan-
do ninguna de ellas lo ofrecía, se compra-
ba con los fondos del erario público. Je-
sús, después de haber acercado el vaso a 
sus labios, rehusó beber aquel brebaje. 
Este triste alivio de los condenados no se 
avenía con cu elevada naturaleza: prefirió 
abandonar la vida en toda la plenitud de 
su razón y esperar con la conciencia lúci-
da y serena a la muerte que con tanto he-
roísmo había provocado.

Entonces le despojaron de sus vestidos 
y le ataron a la cruz, la cual se componía 
de dos maderos enlazados en forma de T.

La cruz tenía de ordinario tan poca ele-
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vación, que a veces los pies del pobre con-
denado tocaban al suelo. Empezábase por 
izar y fijar en tierra el madero y ensegui-
da se procedía a suspender al paciente, atra-
vesándole las manos con clavos; los pies 
se enclavaban también algunas veces; otras 
se contentaban con atarlos.

Una especie de tajo de madera, o más 
bien de pequeña antena hacia el medio del 
mástil de la cruz, pasaba por entre las pier-
nas del condenado, sirviéndole de punto 
de apoyo Sin esto las manos se habrían 
desgarrado y venido el cuerpo a tierra. 
Otras veces el punto de apoyo consistía en 
una tableta que se fijaba a la altura de los 
pies.

Jesús saboreó uno por uno todos los 
forces de tan atroz suol'c'o. Sentíase 
devorado por una sed abrasadora, que no 
es el menor de los tormentos de la cruci- 
ficacíón. y pidió de beber.

Estaba cerca de allí una yasija llena de 
la bebida ordinaria de los soldados roma-
nos, la cual consistía en una mezcla de vi-
nagre y agua llamada posea, bebida que 
los soldados debían llevar consigo en to-
das las exoediciones, en cuyo número en-
traba también las ejecuciones capitales. Un 
soldado tomó una esponja, la empapó en 
aquel brebaje y poniéndola en la punta de 
una caña, se la dió a chupar a Jesús.

A derecha e izquierda del profeta de Na-
zareth estaban crucificados los dos ladro-
nes. Los ejecutores, entre cuyas manos se 
abandonaban Jos despojos (pannicularia') 
de los ajusticiados, repartieron entre sí sus 
vestidos ■ echando suerte, y sentándose al 
pie de la cruz le guardaban. Según una 
tradición Jesús pronunció las siguientes pa-
labras que, si no salieron de sus labios, es-
tuvieron en su corazón:

“Padre, perdónalos porque no saben lo 
que hacen” .

Con arreglo a la costumbre romana, se 
colocó un rótu'o en lo alto de la cruz, con 
esta frase escrita en tres idiomas, hebreo, 
griego y latín: EL REY DE LOS JU-
DIOS Semejante redacción constituía una 
angustiosa injuria dirigida al pueblo. Mu-
chas personas de las que por allí pasaban 
se resistieron a leer’a. y los sacerdotes hi-
cieron observar a Pilatos que debía escri-' 
birse el letrero de modo que explicase cue 
Je sus había pretendido ser el rey de los 
judíos. Pero el procurador, aburrido ya 
de aquel asunto, se negó a complacerlos, 
contestando que lo escrito, escrito se que-
daba.

Los discípulos de Jesús habían huido. 

Sin embargo. Juan declara haber perma-
necido constantemente al pie de la cruz. 
Con mavor certidumbre puede afirmarse 
que las que le acompañaron al calvario sin 
abandonarle fueron los fieles amigos de 
Galilea que le habían seguido a Jerusa- 
lén. María Cleophas, María de Magda-
lena, Juana, mujer de Kusa, Salomcl y 
algunas otras mujeres permanecían a cier-
ta distanc'a sin perderle de vista. De creer 

a Juan, María, madre de Jesús, estaba tam-
bién al pie de la cruz, y al ver el mori-
bundo a su madre y a su discípulo queri-
do, dijo a éste “He ahí a tu madre”, y 
a aquélla: “He ahí a tu hijo”. Pero no 
se comprende como los sinópticos, que en 
su relato mencionan a las otras mujeres, 
hubiesen hecho caso omiso de María, cuya 
presencia era un rasgo tan interesante. He-
cha la suprema elevación del carácter de 
Jesús hace también inverosímil semejante 
enternecimiento personal en el momento en 
que, preocupado únicamente de su obra, 
no existía ya sino para la humanidad.

A excepción de aquel reducido grupo de 
mujeres que desde lejos le consolaban con 
sus miradas, Jesús no veía en torno suyo 
sino el espectáculo de la bajeza o de la es-
tupidez humana . Insultábanle los que por 
allí pasaban y oía a su alrededor necio? 
sarcasmos que convertían sus gritos de su-
premo dolor, en odiosos juegos de pala-
bras: “¡Ahí está el que se llamaba hijo de 
Dios! —decían— ¡Que su Padre venga 
ahora a librarle! A otros ha salvado y no 
puede salvarse a sí mismo. Si es el rey de 
Israel, baje ahora de la cruz y creeremos 
en él. ¡Hola! —añadían— Tú que de-
rribas el templo de>Dios y en tres días le 
reedificas, sálvate a ti mismo. ¡Si eres hi-
jo de Dios desciende de la cruz!” . Algu-
nos, poco al corriente de sus ideas apoca-
lípticas, creyeron oírle llamar a Elias, y 
dijeron: “Veamos si viene Elias a librar-
le”. Parece cue los dos ladrones crucifi-
cados en su compañía le insultaban tam-
bién .

El cielo estaba sombrío y la tierra tenía 
como todos los alrededores de Jerusalén, 
un aspecto árido y triste. Según lo que 
ciertos relatos refieren, el corazón de Je-
sús, desfalleció por un momento; ocultóle 
una nube la faz de su Padre, y entonces 
tuvo una agonía de desesperación mil veces 
más acerba que todos los tormentos. No 
vió sino la ingratitud de los hombres y, 
arrepintiéndose quizás de sufrir por una 
raza abyecta, exclamó: “Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has desamparado?” 
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Pero su instinto divino volvía aun a reco-
brar su imperio. A medida que el hálito 
vital se extinguía, su alma se serenaba y 
volvía otra vez a su celeste origen.

Experimentó de nuevo el sentimiento de 
su misión, vió en su muerte la salvación 
del mundo, desapareció de su vista el re-
pugnante espectáculo que se desarrollaba 
a sus pies y, profundamente unido a su 
Padre, empezó en el patíbulo la vida divi-
na que por siglos iba a gozar en el cora-
zón de la humanidad.

En el suplicio de la cruz, la particulari-
dad más horrible era que la víctima podía 
vivir tres o cuatro días en aquel estado 
espantoso, enclavado sobre aquel escabel 
de dolor. La hemorragia de las manos ce-
saba pronta y no era mortal. La verdade-
ra causa de la muerte consistía en la posi-
ción violenta del cuerpo, la cual ocasiona-
ba un completo desarreglo en la circula-
ción de la sangre, terribles dolores de cabe-
za y de corazón y, por último, la rigidez 
de los miembros.

Los crucificados de complexión robus-
ta no morían sino de hambre. La idea ca-
pital de aquel suplicio cruel, no era matar 
directamente al condenado por medio de 
lesiones determinadas, sino exponer al es-
clavo, enclavándole por las manos, de que 
no supo hacer buen uso, y dejarle aban-
donado hasta que se pudriera sobre el ma-
dero. La organización delicada de Jesús 
le preservó de esa agonía. Todo induce 
a creer que la ruptura de un vaso del cora-
zón le produjo al cabo de tres horas, una 
muerte repentina. Algunos momentos an-
tes de expirar su voz era todavía vigorosa. 

De pronto, lanzó un terrible grito en el 
que algunos creyeron oír: “Oh Padre, en 
tus manos encomiendo mi espíritu!’’, y 
otros, más preocupados por el cumplimien-
to de sus profecías, supusieron que dijo: 
“¡Todo está consumado!’’. Su cabeza se 
inclinó sobre el pecho, y exhaló el últi-
mo suspiro.

¡Reposa en tu gloria, noble iniciador 
de la más sublime doctrina! Tu obra se 
halla concluida. Tu divinidad queda fun-
dada . No ,temas ya que una falta venga 
a echar por tierra, el edificio a tus esfuer-
zos . Lejos del alcance de la fragilidad hu-
mana. en adelante asistirás desde el seno 
de la paz divina a las infinitas consecuen-
cias de tus actos. A costa de algunas ho-
ras de sufrimiento, que ni siquiera pudie-
ron abatir la grandeza de tu alma, has 
conseguido la más completa inmortalidad. 
¡Tu nombre, gloria y orgullo del mundo, 
va a exaltarte durante millares de años! 
Lábaro de nuestras contradicciones, tú se-
rás la bandera a cuyo alrededor se librará 
la más ardiente de todas las batallas. Y 
mil veces más vivo, más amado después 
de tu muerte que mientras cruzaste por este 
valle de lágrimas, llegarás a ser de tal mo-
do la piedra angular de la humanidad, que 
borrar tu nombre de los anales del mun-
do sería conmoverle hasta en sus cimien-
tos. Entre Dios y Tú ya no se hará dis-
tinción ninguna. ¡Toma, pues, posesión 
de tu reino sublime vencedor de la muerte, 
de ese reino a donde te seguirán, por la 
ancha vía que trazaste, siglos de adora-
dores!

Ideas aeefea de la guerra

El hambre enseñó a los bárbaros el ase-
sinato, les empuujó a la guerra y a las in-
vasiones. Los pueblos civilizados son co-
mo los perros de caza. Un instinto co-
rrompido les excita a destruir sin razón 
ni provecho. La sinrazón de las guerras 
modernas se llama interés dinástico, nacio-
nalidades, equilibrio europeo, honor. Este 
último motivo es tal vez el más extrava-
gante, puesto que no hay un solo pueblo 
que no se haya manchado con todos los 
crímenes y todas las vergüenzas imagina-

bles Ni uno solo que no haya sufrido to-
das humillaciones que la suerte puede in-
fligir a una miserable agrupación de hom-
bres. Y si a pesar de todo subsiste toda- 

•vía un honor en los pueblos, es un extra-
ño medio de defenderlo el consistente en 
hacer la guerra, es decir, cometer todos los 
crímenes con los cuales un particular se 
deshonra: incendio, robo, violación y ase-
sinato.

Anatole Ffance.
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LA MALDAD
Por Amado Ñervo.

¿Es la maldad una fuerza en la lucha 
por la vida?

Muy al contrario: la manera más fácil 
de triunfar en la existencia es la buena con-
ducta para con los demás.

Debemos levantamos diariamente con el 
firme propósito de conquistar almas.

La maldad produce el vacío en derredor 
nuestro; la desconfianza y la suspicacia son 
fuerzas repulsivas; la simpatía, en cambio, 
hace de cada hombre un colaborador o cuan-
do menos suprime en ella toda calidad de 
obstácu’os.

Cuando alargamos la mano a un desco-
nocido, nuestro propósito debe ser éste: 
hacer de él un amigo más. Las horas que 
Pasamos en sociedad deben dedicarse espe-
cialmente a conquistar amigos.

Una sonrisa, un apretón de manos fran-
co, un saludo afectuoso, un obsequio míni-
mo hecho oportunamente, un cumplimien-
to discreto, que no sea jamás adulación; he 
aquí las más eficaces redes para pescar almas 
sin esfuerzo. El pescador de almas logra 
pronto en su ejercicio una destreza insupe-
rable.

Asi como los donjuanes, mientras más 
conquistan, más poder de seducción adquie-
ren para seguir conquistando, así los pesca-
dores de a’mas, con cada pesca fructuosa, 
aumentan de un modo considerable su sim-
patía, su don de gentes; la función crea el 
órgano.

Se ve, pues, que aun dejando aparte la 

ética, un espíritu cordial, bondadoso, hos-
pitalario, es un elemento incontrastable en 
la lucha por la vida. Sea dicho esto para los 
utilitaristas.

Para los otros, para los que no conside-
ran la ganancia como finalidad de toda ac-
ción, para los seres excelsos que como 
Franklin, se preguntan siempre al llegar a 
cualquier sitio: “¿Qué bien puedo yo ha-
cer aquí? para los espíritus superiores que 
sólo aspiran a difundirse, a derramarse sobre 
el mundo, como el Sol, en oleadas de luz, 
¿qué recompensa mejor que la delicia mis-
ma de esta difusión?

¿Cómo debe hacerse el bien? — se pre-
guntaba el divino Marco Aurelio — y res-
ponde: — Hay quienes después de haber 
servido a alguien se apresura a apuntarle 
en cuenta ese favor. Otros no hacen eso, 
pero tienen siempre presente en su me-
moria el servicio que han prestado y miran 
a quien lo ha Recibido como a un deudor. 
Otros, por último, ni siquiera piensan que 
han favorecido a los demás, semejantes en c 
esto a la viña, que después de sustentar los 
racimos no pide nada, contenta de haber 
producido el fruto que le es propio. El ca-
ballo que ha andado su camino, el perro 
que ha ido a la caza, la abeja que ha acen-
drado la miel y el bienhechor no hacen rui-
do, pasan a ejecutar otras acciones de la 
misma naturaleza, como la viña, que en la 
nueva estación, da nuevos racimos. ■

CONCEPTOS DE 3OSE MAZZIN1
El Espiritismo científico — ha dicho el 

gran repúblico italiano — esto es, el alma 
humana analizada experimentalmente en 
sus propiedades y manifestaciones, dará tan 
inesperados conocimientos de los estudios, 
que ante ellos quedarán atónitos, abisma-
dos y se derrumbarán todos los humanos 
edificios políticos y morales que hasta el 
presente han venido dominando.

Por la aplicación práctica de la resultan-
te del estudio del Espiritismo, una nueva 
Etica, pura, regenerada, potente, resurgirá 
de la natura. Será el potentísimo credo que 
hará morir las más arraigadas instituciones 
políticoreligiosas que reinan sobre la tie-
rra.

Por una más vasta y bien - disciplinada 
apreciación de las leyes que rigen el uni-' 
verso, cambiará completamente la orienta-
ción de la ciencia, y el retruque inevitable 
que esto habrá de producir, afectará a todas 
las manifestaciones de la vida, que, enton-
ces, se explicarán por la razón del más 
grande, del más santo de los conceptos: el 
del deber.

Como Dios es uno, como la primitiva 
substancia de la cual provienen todas las 
formas es una también, así ha de sei;, así 
será la religión o ciencia del alma que reu-
nirá bajo su lábaro todas las escuelas, to-
das las gentes.

Esto es lo que soporta el Espiritismo. La
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NUESTRO FESTIVAL—Como todos 
saben, el domingo 13 de noviembre de 
1932, se realizó nuestro festival, en con-
memoración del IX aniversario de nuestro 
órgano federativo LA IDEA, en el salón- 
teatro "Lasalle”, bajo los auspicios de la 
CE. A.

La reunión se efectuó en un ambiente de 
honda fraternidad y camaradería, lo que pu-
so una vez más de relieve la fuerza moral de 
nuestros ideales, que paulatinamente va 
formando un nuevo sentir en la sociedad, 
donde los mismos son estudiados.

Después que la orquesta de la sociedad 
confederada "José Gutiérrez” hizo escu-
char .as suaves armonías de una ouverture 
que ejecutó magistralmente, nuestro compa-
ñero de redacción señor Humberto Mario- 
tti, habló en nombre de nuestra revista, di-
ciendo que la hora presente reclama una só-
lida prensa espirita para hacer más efectiva 
la divulgación de nuestras doctrinas, y a la 
vez hizo un sentido llamado a todos los 
idealistas del país, en el sentido de conver-
tir a nuestro órgano en un duro baluarte 
de ideas, frente al escepticismo que aún pe-
sa sobre el Espiritismo.

Seguidamente, el señor Blas Scarfiello, 
declamó algunas poesías que fueron sincera-
mente aplaudidas.

El conjunto artístico "Alvarez Quinte-
ro”, puso en escena el divertido entremés 
"Lo que tú quieras”, que fué graciosamen-
te interpretado por los esposos Manuel Al- 
hama y Carmen Pallás de Alhama, habién-
dose suspendido la representación de “San-
gre Gorda”, ya programado, por haberse 
enfermado uno de sus intérpretes, * señor 
Manuel Pallás Artigas; mereciendo este 
conjunto repetidos aplausos por la buena 
labor artística desempeñada. Quedó sus-
pendido el número de la señora María E. 

de Sirolli y el señor Juan E. Tassano, por 
enfermedad de este último.

Después de escucharse algunos profundos 
recitados del Sr. José Patoco, que fué tam-
bién gratamente aplaudido, se puso en es-
cena la obra en 3 cuadros original del se-
ñor Enrique Agilda "El Clamor”, estando 
a cargo la interpretación del Cuadro Artís-
tico del Centro Cultural "Villa Malcolm”, 
compuesto por la señorita Luisa Novik, la 
niñifa. Lidia Bozano y los señores Enrique 
Agilda y Ernesto R. González. Esta obra 
— hemos visto — ha conmovido honda-
mente al auditorio, por constituir su argu-
mento, todo un problema de viva actúa.i- 
dad — la desocupación — fantasma que 
hoy azota a todos los pueblos del mundo. 
Fué esta obra todo un doloroso clamor, co-
mo su nombre mismo lo indica. El públi-
co aplaudió fervientemente las tres escenas, 
dando así un justo merecido a la obra y sus 
intérpretes.

Un rato de sano esparcimiento que dejó 
en los concurrentes un grato recuerdo.

SOC. “AMOR Y LUZ". — Esta So-
ciedad hermana en su última asamb'ea eli-
gió C. D. recayendo los cargos en los si-
guientes correligionarios: Presidente, Sr. L. 
Rivero; Vicepresidente, Sr. P. Dunel; Se-
cretario, Sr. I. Dunel; Prosecretario, Sr. 
D. Rivero; Tesorero, Sr. C. Ugarte; Prote-
sorero, Sr. P. Guasch; Vocales, Sres. M- 
Pinto. H. Dunel, J . Magrassi, y Sra. Ju-
liana G. de Rivero. Revisores de Cuentas: 
Sra. Lucía S. de Guasch y Sr. F. Orso.

Deseamos feliz éxito en las iniciativas que 
los compañeros de "Amor y Luz” empren-
dan en pro del ideal que nos hermana.

lucha será áspera, fatigosa; pero la conse-
cuencia es inevitable. De nada valdrá que 
se confabulen en su contra tod«s los ani-
males dañinos de la tierra: el fuerte, el in-
domable Veltro avanza a grandes pasos, sa-
turado de la sabiduría y de la fe de los sa-
bios y de los héroes de todas las épocas, y 
con los fulgores de la ciencia positiva, caza-
rá las fieras hasta en las lobregueces de su 

mundo inferior.
Entonces soplarán sobre la Tierra auras 

de paz, de gozo; del pecho de los hombres 
surgirá expontáneo un himno de loanza. 
de amor a Dios; y la humanidad perdiendo 
el último vestigio animal que le quede, vo-
lará cual naciente mariposa, be.la y pura, 
a la conquista de las más excelsas regiones, 
de las más puras esferas.
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BIBLIOTECA “URANIA”. — Con el 
apoyo de las instituciones y correligiona-
rios, la Biblioteca de la C. E. A. ha logra-
do publicar la conferencia que el Dr. F. Go- 
rriti pronunciara en el salón de actos del 
diario “La Prensa”. A la lista publicada 
en nuestro número anterior debemos agre-
gar los siguientes:

Total............... 216.—

Suma anterior..........................
Sr. F. Cotone................................
Soc. Espiritista Cultural de Tres

96.—
7 50

Arroyos ............................ 5 —
Soc. “Camilo Flammarión” 5 —
Soc. “Amor y Constancia” . 5 __
Soc. “Amor y Fraternidad” 10 __
Soc. “Benjamín Franklin” . . 10 —
Soc. “Hacia el Progreso”.............. 7 50
Soc. “La Estrella del Progreso . 5 —
Soc. “Juana de Arco” . . . r —
Sr. Andrés Miñarro 2 50
Soc. “Luz de la Pampa” .... 10 —
Sr. Ave ino Vela........................... 5 —
Soc. “Amparo, Esperanza y Cari-

dad” .................... .............. 5
Soc. ‘Hacia la Perfección” . . . . 10 __
Soc. “Amor. Luz y Progreso” 5 —
Soc. “Doncella de Orleans” . . . 2 50
Soc. “La Salud”........................ 5 —
Soc. “Luz del Porvenir” 5 .—
Soc. “Luz y Esperanza” . . . . 10 —

De acuerdo a los pedidos recibidos se des-
pacharon los respectivos libritos.

Agradecemos la cooperación recibida y 
esperamos que en las futuras ediciones que 
publicará la Biblioteca, cuente con la ayuda 
eficaz de todos los que están interesados 
por llevar a cabo una hermosa obra de pro-
pagación doctrinaria.

ANGEL AGUAROD. — Hemos tenido 
noticias de la desencarnación de don Angel 
Aguarod, constante colaborador de las pá-
ginas de LA DEA, acaecida en Porto Ale-
gre, Brasil.

, Fue este luchador de las ideas espiritistas 
un verdadero moralista. Sus escritos fueron 
siempre de un colorido religioso; religiosi-
dad que estuvo siempre apartada de los ri- 
tulismos; es decir, que a través de los sím-
bolos, Aguarod pudo hacer comprender el 
valor y fondo moral de sus elucubracio-
nes. Su producción es inmensa. Rara resul-
ta la publicación de carácter espiritualista, 
donde la firma de Aguarod no se encontra-
ra; llegando así a adquirir un renombre 
mundial. Su obra idealista fue la del escri-

tor constante, infatigable. De origen catalán 
en su juventud se puso al servicio de las 
ideas liberales, pero una vez que tuvo cono-
cimiento del Espiritismo, se dedicó con entu-
siasmo a él, trabajando en España por su 
divulgación. Estuvo radicado en nuestro país 
algunos años, donde destacó su actuación de 
luchador en algunas sociedades espiritistas 
con el anhelo de difuntdir nuestros ideales, 
bajo la faz progresiva e idealista. Angel 
Aguarod es más que todo un bello ejemplo 
para los que aún luchan en este planeta. In-
fatigable como él solo, a estas horas, en nin-
gún rincón del mundo dejará de lamentar-
se su repentina partida, hacia el mundo es-
piritual.

Sirva su inmenso trabajo realizado con 
la pluma, de ejemp'o a los que puedan cul-
tivar tan bello arte dentro de las letras espi-
ritistas. Su estilo literario quizá sea discu-
tible, pero nosotros decimos que en este ca-
so debemos analizar el fondo de su obra y 
no la forma.

Estamos convencidos que su retorno al 
mundo invisible, es un suave despertar: su 
espíritu fué inmensamente bueno.

No dudamos que su familia verá esta par-
tida con la dulce serenidad que nutre los 
corazones de los adeptos del ideal espiri-
tista.

BELLAS ARTES. — Es promisor cons-
tatar que entre los correligionarios se en-
cuentran muchos dedicados a actividades 
artísticas, destacándose en el culto que rin-
den a las Be.las Artes. En este caso se en-
cuentran los compañeros Antonio y San-
tiago Parodi cuyas pinturas y esculturas, 
respectivamente, expusieron en la 3!> Expo-
sición Municipal de Bellas Artes, realizada 
en el edificio del Consejo Deliberante de 
esta Capital, mereciendo conceptuosos co-
mentarios y elogiosas palabras de los que 
tuvieron la oportunidad de concurrir a la 
Exposición.

Felicitamos sinceramente a los corre-
ligionarios Parodi y hacemos votos para 
que constantes en la obra emprendida vean 
coronados sus esfuerzos con el éxito que me-
rece el trabajo y el entusiasmo que ponen 
en el desarrollo de sus facultades artísticas.

SOCIEDAD “LUZ Y ESPERANZA.” 
— Esta Sociedad espiritista nos comunica 
haber trasladado su Secretaría a la calle 
Avellaneda 4565, lo que ponemos en cono-
cimiento de correligionarios y sociedades 
a quienes pueda interesar.
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SOCIEDAD “ADELANTE Y PRO-
GRESO”. — Esta Sociedad confederada, 
realizó el sábado 5 de noviembre en el sa-
lón teatro Lassalle, un festival artístico y 
danzante a total beneficio Pro “Taller Cos-
tura para Niños Pobres y Biblioteca’’.

Ante numerosa concurrencia de familias, 
comenzó el acto con la ouverture por la or-
questa, que ejecutó piezas de música que 
fueron muy aplaudidas.

A continuación, la Presidenta de la Co-
misión de fiesta^. Señorita María Bernais, 
pronunció un discurso, en el que expresó 
los sanos propósitos que tuvieron en vista 
para la organización del festival, al mismo 
tiempo que agradeció a los que habían acu-
dido a ese llamado de camaradería.

Transcribimos algunos párrafos vertidos 
en el transcurso de la conferencia.

“Espiritismo; Habéis visto y meditado 
lo que encierra esta palabra? Desde que el 
hombre existe, existe el Espiritismo puesto 
que materia y espíritu forma el todo; el 
hombre”.

“Cuando sólo existan en nuestro espíri-
tu sentimientos nobles y altruistas, cuando 
seamos capaces de Pegar al sacrificio por el 
bien ajeno, cuando todo sea paz y amor en 
nuestro espíritu, entonces bendeciremos a 
la Gran Inteligencia que organizó tan sa-
biamente nuestra evolución”.

“Creer en un Dios vengativo y sangui-
nario es suponerlo imperfecto. Dios es Per-
fección y amor queridos hermanos; nuestra 
idea es bella, es grande, es sublime, seguid-
la sin desmayar, sentios satisfechos de ser 
espiritistas.”

Acallados los aplausos con que la con-
currencia brindó la disertación de la Presi-
denta, se levantó el telón para dar comien-
zo a la representación de dos comedias ba-
jo la dirección de su autor Andrés Sangui- 
netti, titulada la primera “¿Dónde estás 
corazón?” en 3 actos y “La Piba de Villa 
Crespo” en 3 cuadros.

La interpretación estuvo a cargo del 
“Conjunto Artístico” de la Sociedad del 
epígrafe, que una vez más, dió ocasión pa-
ra destacar las cualidades artísticas de sus 
componentes,, siendo muy aplaudidos por 
su correcto desempeño.

En el intervalo, la niña Jacinta Paula 
Orden, ejecutó en el piano, la Fastasía de la 
ópera El Trovador, que fué muy celebra-
da por la concurrencia.

El baile siguió a la función teatral que 
se pro’ongó hasta la madrugada, en un am-
biente de alegría y bullicio.

SOCIEDAD “AMOR Y CARIDAD” 
— Como lo anunciamos en nuestro número 
anterior esta sociedad realizó el 23 de octu-
bre ppdo. un acto conmemorando el 5° 
aniversario de su fundación. Ante nume-
rosa concurrencia el Presidente dió comien-
zo a la reunión dirigiendo acertadas pala-
bras estimulando al trabajo y al estudio en 
pro del ideal.

Por su parte el Sr. Gallegos, en repre-
sentación de la C . E . A ., tuvo frases de 
aliento para la obra que realiza la sociedad 
“Amor y Caridad” y destacó la necesidad 
creciente de ir estrechando cada día más los 
lazos que la unen desde hace años a la Con-
federación. Con otras consideraciones inte-
resantes dió por finalizada su disertación. 
Siguió en el uso de la palabra el Secretario, 
que como los anteriores mereció los aplau-
sos de los asistentes por la sencillez y entu-
siasmo puestos en evidencia.

La parte artística fué seguida con mar-
cado interés, mereciendo la aprobación de la 
concurrencia los recitados, destacándose a 
continuación la obra “Nobleza de un Al-
ma” cuya interpretación merece mencionar-
se. asi como el monólogo “Proyectos In-
fantiles” y “El Borracho”. La comedia fué 
un exponente de buen gusto, siendo aplau-
dida la actuación de los que intervinieron.

El Sr. Ramos fue invitado también a de-
cir algunas palabras y con la habitual sin-
ceridad dejó expresados conceptos de fra-
ternidad y unión que sin duda encontraron 
acogida en los amigos de la sociedad confe-
derada, que con esta reunión anotó en su 
existencia un día de feliz esparcimiento.

Lleguen hasta ella nuestras felicitaciones 
y un constante “adelante” en la realización 
de los postulados del Espiritismo.

"EL DIA DEL LIBRO ESPIRITIS-
TA”. — Las dificultades económicas nos 
impide publicar LA IDEA con regularidad, 
por lo que a veces nuestras noticias resultan 
atrasadas. Sin embargo, cuando se trata de 
notas gratas al ambiente espirita, son bien 
recibidas y nunca llegan tarde.

Nos sugieren estas ideas el recuerdo de la 
bella reunión artística verificada en la 
Agrupación “Camilo Flammarión” con 
motivo del primer aniversario de "El Libro 
Espiritista”, instituido por la activa socie-
dad hermana.

La numerosa concurrencia tuvo oportu-
nidad de pasar amenos instantes y aplau-
dir la actuación de los diversos intérpretes, 
eme supieron desenvolverse con naturalidad 
y corrección. A ellos nuestras sinceras feli-
citaciones, esperando que como jóvenes se 
superen constantemente.
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La nota sumamente simpática estuvo a 
cargo de la niña de Bruno Casso, con sus 
excelentes recitados, que mereció constantes 
} entusiastas aplausos.

Con un broche de oro cerró el acto la pre-
sidenta de la Institución señorita Juana Ri- 
va$. la que en un conceptuoso discurso, 
puso de relieve la obra que realiza la Agru-
pación y la elevada interpretación que les 
merece el Espiritismo.

Nuestras felicitaciones a tantos jóvenes 
entusiastas que co’aboran en la Sociedad, 
haciendo votos para que el año entrante se 
verifique otro aniversario, superándose 
como corresponde a espíritus animados de 
nobles inquietudes.

SOC. “DONCELLA DE ORLEANS’’. 
— Esta sociedad espiritista realizará el 
próximo 8 de enero de 1933, una reunión 
con motivo del Aniversario de su funda-
ción.

Por intermedio de LA IDEA, nos piden 
invitemos a las sociedades y correligiona-
rios a concurrir ese día a las 19 horas, don-
de disfrutarán un rato de sano esparci-
miento.

La C. E. A. ha designado al señor F 
Gallegos, para que haga uso de la palabra 
v testimonie los sentimientos fraternales de 
la Confederación a la sociedad “Doncella 
de Orleans” a Ja que hacemos llegar nues-
tras sinceras felicitaciones y augurios para 
que en el futuro continúen con el mismo 
entusiasmo la obra emprendida.

. FEDERACION ESPIRITISTA ESPA- 
NOLA. — Hemos recibido de la entidid 
hermana un interesante trabajo titulado: 
¿Qué es el Espiritismo? destinado a propa-
gar el Espiritismo y como guía de los inte-
resados en conocer la doctrina. Conceptua-
mos útil y acertada esta publicación, con ia 
que la Federación Española contribuye a 
disipar errores propios de los primeros mo-
mentos, que en esa forma se pueden evitar 
para entrar en el conocimiento del ideal con 
método y disciplina.

Nuestras felicitaciones y que pronto se 
repitan estos nobles esfuerzos.

BIBLIOGRAFIA
“Las fuerzas me? apsíquicas’', conferencia 

del Dr. Fernando Gorriti
La Biblioteca “Urania”, filial de la C.

E. A., como son sus propósitos el divulgar 
toda obra que pueda ser provechosa para la 
propagación del moderno esplritualismo. 

ha publicado su segundo folleto de divulga-
ción, con la conferencia del doctor Fernan-
do Gorriti “Las fuerzas metapsíquicas”, 
pronunciada el 12 de agosto de este año en 
el Instituto Popular de Conferencias de “La 
Prensa”.

Bajo todo concepto este trabajo editado 
por esta Biblioteca, merece la aprobación 
de todos los idealistas del país, pues con este 
trabajo, puede decirse que el doctor Fer-
nando Gorriti, ha oficializado el estudio 
del Espiritismo y la Metapsíquica en nues-
tros centros de estudios oficiales, donde 
siempre se ha mirado a esta nueva ciencia 
con marcado recelo y repulsión. Además, 
lo que viene a engrandecer nuestros estudios 
ante el concepto general, son las palabras 
del no menos insigne doctor Aráoz Alfaro, 
que hizo la presentación del conferenciante 
con palabras demasiado halagüeñas para 
las Ciencias Psíquicas, y que en el presente 
folleto sirven de prólogo. Destacamos tam-
bién el acierto que han tenido los editores 
al esclarecer algunos conceptos con oportu-
nos llamados, en la referida conferencia, ta-
les como la que explica que “el Espiritis-
mo es una ciencia destinada a demostrar la 
inmortalidad del alma por el método cien-
tífico”; oportunas — decimos — porque 
parecería una arbitrariedad que en hornees 
de ciencia como en este caso, no logran in-
terpretar el verdadero espíritu del Espiri-
tismo. que es científico y filosófico, con- 
fundiéndo’o casi siempre como un sistema 
religioso. Qué lejos estamos todavía del 
doctor Geley! Esperamos que la Biblioteca 
“Urania” siga dando a la publicidad obras 
como la que comentamos, en sus ediciones 
sucesivas; de esta manera hará verdadera 
obra espiritualista

Nuestras sinceras felicitaciones.

EXTASIS
Cuando tú me mandas que cante, pare-

ce que mi corazón fuera a romperse de or-
gullo.

Yo te miro a la cara y las lágrimas aso-
man a mis ojos. Todo lo que es áspero y 
discordante en mi vida se funde entonces 
en una sola y dulce armonía, y mi ado-
ración extiende sus alas como un pájaro 
alegre, en su vuelo a través del mar. Toco 
con el borde del ala extendida de mi can-
to, tu pie; tu pie, al cual nunca podría al-
canzar. Embriagada en el placer de mi 
canción, llego a olvidarme de mí misma y 
te llamo “amigo”, a ti, que eres mi Señor.

R. Tagoré.
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LAS PRIMERAS GOLONDRINAS

DANGLE. — En fin, ella sabrá lo qué se hace. Pues, venía a 
verte por dos motivos.

D. SEBASTIAN. — Tú dirás.
DANGLE. — Primero, por si eras gustoso en acompañarme a 

visitar a Téllez que cayó ayer de una escalera y. según con-
taron en la Sociedad, está bastante mal.

D. SEBASTIAN. — ¿Se hizo mucho daño?
DANGLE. — Parece que se ha roto una pierna.
D. SEBASTIAN. — ¡Válgame Dios!
DANGLE. — Si tú quieres podríamor ir ahora. Siempre le 

será un consuelo nuestra visita.
D. SEBASTIAN. — Cómo no. Voy por el sombrero. 
DANGLE. — Espera. Hay otra cosa que quiero decirte.
D. SEBASTIAN. — ¿Cuál?
DANGLE. — Esta es la más delicada. Se trata de Tomás, de la 

situación crítica que atraviesa en sus negocios. Si lo pre-
fieres, conversaremos por el camino, no sea que se entere 
Isabel.

D. SEBASTIAN. — Al contrario; ella también debe saberlo. 
Algunos rumores Pegaron hasta mí últimamente, aunque 
no les di mucha importancia.

DANGLE. — Sin embargo, la cosa es bien seria. Se ha meti-
do en negocios algo sucios, creo que acaparamiento de ar-
tículos alimenticios y está perdiendo una enormidad de di 
ñero. Alguien me ha dicho que los mismos Bancos se han 
rehusado esta vez a prestarle ayuda.

D. SEBASTIAN. —• ¿Es posible? Tengo que prevenir a mi 
hija. (Va hacia el foro en el momento que llegan Alcita e 
Isabel.)

ESCENA XII
DICHOS, ISABEL y ALCIRA.

ALCIRA. — Ya se fue. Nos ha dado otra conferencia abajo. 
D. SEBASTIAN. — Alcira, haz el favor de ir preparando las 

cuentas para cuando Pegue Ernesto.
ALCIRA. — Sí, papá. (Va a salir).
DANGLE. — Yo me retiro pronto, señorita.
ALCIRA. — Entonces, adiós, señor D’Anglemont.
DANGLE. — Hasta otro día. (V ase Alcira por la derecha.)

23
———■£SCENA xm

ISABEL, DON SEBASTIAN y D’ANGLEMONT

D. SEBASTIAN. — Isabel, hija mía, es necesario que te ar-
mes de mucha serenidad para lo que voy a decirte.

ISABEL. — Me asustas, papá. ¿De qué se trata?
D. SEBASTIAN. — D’Anglemont me cuenta que Tomás es-

tá poco menos que arruinado.
ISABEL. — ¿Por qué? ¿qué pasa?
DANGLE» — Unos negocios que le han salido mal.
ISABEL. — Pero él no me ha contado nada.
D. SEBASTIAN. — Seguramente, para que no te alarmases. 
ISABEL. — Ahora se explica la preocupación suya en estos úl-

timos días. ¡Qué desgracia, Dios mío!
D. SEBASTIAN. — No hay qué aflijirseí Isabel. Tu padre 

está a tu lado siempre.
ISABEL. — No es la miseria material lo que temo. Tengo mie-

do por él. Una desdicha semejante le amargaría para toda 
su vida.

DANGLE. — Yo, la verdad, no hubiera querido ser portador 
de noticia tan desagradable.

ISABEL. — Se lo agradezco mucho, señor D’Anglemont. Al 
menos, ahora estoy sobre aviso.

D. SEBASTIAN. — Por eso quería que lo supieses. Es nece-
sario que vivas alerta, hija mía. Y recuérdalo bien: ante las 
catástrofes más grandes, siempre debe tenerse una calma a 
toda prueba. Si él se desespera, que no te pase lo mismo 
a ti.

ISABEL. — Descuida, papá.
DANGLE. — Yo quería avisarte. (A Don Sebastián) para 

que le aconsejases si te parecía prudente, que desistiera de 
esos negocios obscuros. Aún puede estar a tiempo.

D. SEBASTIAN. — Gracias, gracias. (Pausa). Bueno, vamos 
a lo nuestro. Voy a salir por un rato, Isabel. (Va a su ha-
bitación por el sombrero.)

ISABEL. — ¿Pero es tan mala su situación?
DANGLE. — No creo que haya perdido todo, aunque sí me 

han dicho que está lleno de compromisos muy serios. De 
todas formas yo le agradeceré a usted que no me mencione



W 
O 
a 
M

tí

O 
H 
O 
ü

OT 

en
«4 
ai

u

CQ

en 
O 
■3 

r—1
tí o P<
tí cá 

Pá *3
¡25 tí a tí <Dh-1 
tí tí tí <D

O
tí 
Q

en 
O 

TJ
p <D

tí cS 
tí 
O

c5 tí
Ü2 tí Ü 

o
P ■tí

tí M Q .a
tí tí
tí tí
£ tí cS tí
tí <x>

vi

o

M o

3

S-l
Q

t>

<!
r-l

M 
Q
en
<! H

en
o o

LAS PRIMERAS GOLONDRINAS

para nada en esto. . .
ISABEL. — De ningún modo. Y yo estimo su aviso en todo 

lo que vale. (Vuelve Don Sebastián').
D. SEBASTIAN. — Cuando quieras.
DANGLE. — Sí. Adiós, señora. Y créame que lo lamento en 

e’ alma.
ISABEL. — Adiós, Sr. D'Anglemont.
D. SEBASTIAN. — Hija mía, no olvides mi consejo. (Le besa 

la frente y sale por foro con D’Anglemont.)
ESCENA XIV

(Isabel queda pensativa un momento y al firi toca un timbre.)
ISABEL y CRIADO (por foro)

CRIADO. — ¿Ha llamado la señora?
ISABEL. — Sí. Quiero que me avises tan pronto como llegue 

mi esposo.
CRIADO. — Muy bien. (Sale por foro).
ISABEL. — ¡Dios mío! ¡Dame fuerzas para la lucha que se 

avecina! ¡Permite que si es una prueba, la llevemos To-
más y yo con resignación! Tú bien conoces mis pensa-
mientos y sabes que no me preocupa la pérdida de esta co-
modidad material, de este lujo. Es por él, que no tiene 
mis convicciones. Por él que carece de un ideal noble y 
elevado. Nada me importa la miseria, la pobreza completa; 
lo único que te pido es que con esta lucha pueda él reha-
cer su a’ma, pero siempre a mi lado. ¡Si hemos de vivir 
pobres, que sea al menos con amor, que es felicidad! (Se 
va llorando por la primera izquierda.)

ESCENA XV
ERNESTO, CRIADO y ALCIRA, en seguida.

CRIADO. — Sírvase esperar un momento. Avisaré a la señori-
ta Alcira. (Da luz a la escena y se marcha por segunda iz-
quierda.)

ERNESTO. — Muy bien. (Alcira aparece por la derecha le-
yendo unos papeles.) Buenas noches, señorita Alcira.

ALCIRA. — ¡Hola! ¿Cómo le va, Ernesto?
ERNESTO. — Muy bien. ¿Usted?
ALCIRA. — Bien, gracias. (El Criado vuelve pero al ver a
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Alcira en escena, se va nuevamente por el foro.) ¿Acaba 
de llegar de la estancia?

ERNESTO. — Sí; a eso se debe que haya venido en hora tan 
inoportuna.

ALCIRA. — Absolutamente.
ERNESTO. — Quería ver ante todo a don Sebastián.
ALCIRA. — Papá ha salido; pero si usted quiere, conversa-

remos un ratito.
ERNESTO. —■ Con mucho gusto.
ALCIRA. — Siéntese. ¿Y cómo le va por allá?
ERNESTO. — Siempre bien. Sobre todo, ahora que tengo a 

mi lado a los que más quiero.
ALCIRA. — Es verdad. ¿Le sienta bien a los suyos?
ERNESTO. — Ya lo creo. Mi madre, principalmente, está 

muy mejorada.
ALCIRA. — Ha de influir en mucho el estar junto a usted. 
ERNESTO. — Así es,, señorita. (Pausa).
ATCIRA. — ¿Se interesa usted siempre por el estudio del Es-

piritismo?
ERNESTO. — Sí; me gusta más cada día. Allí, en la tran-

quilidad de aquel as noches, acostumbro a leer y releer los 
vo úmenes de mi biblioteca. Y, parece mentira, cuanto 
más leo esas obras, más serenidad hallo sn mi espíritu. 
¡Es tan racional y sencilla la idea!

ALCIRA. — ¿Le gusta también a su familia?
ERNESTO. — A mi hermana especialmente. Y a este propó-

sito tengo una noticia que darle.
ALCIRA. — ¿Cuál?
ERNESTO. — Ercilia, mi hermana, ha formado allí una pe-

queña escue’a para los hijos de los chacareros vecinos y 
de los trabajadores del establecimiento. Yo espero que 
don Sebastián no se disgustará por ello, pues, aparte de 
la enseñanza primaria, se esmera en darles una educación 
basada en principios mora’es.

ALCIRA. — ¿Sí? Eso me agrada mucho. Puede contar con 
que será una grata nueva para mi padre.

ERNESTO. — Naturalmente, son pocos niños por ahora y 
lo oue el’a les enseña no es gran cosa tampoco, pero con 
el tiempo.

(Continuará).
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Casa “MAS”
PEINADOS

Corte de Melena, Ondulaciones, Postizos 
de todas clases. Pelucas blancas 

de fantasía

FERRETERIA Y PINTURERIA 
“LA RAZA’’ 

FERMIN GONZALEZ

Artículos de limpieza, se colocan vi-
drios y se hacen marcos para cuadros
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U. T. 23-6629 B. Orden Buenos Aires
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Cortar y Ondular Melena .... ? 1- —
Sábados, Festivos y Vísperas .. 1.50
Niñas (cortar y ondular) ..................0.70
Abono 3 servicios .................................. 2.50
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Entre Ríos 496
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